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Construcción, organización y servicio de los 
hospitales.

111.
Construido un hospital, antes de admitir 

en él enfermos, hay que organizarle aco
piando el material y nombrando el perso
nal necesario* para que pueda funcionar; 
pero necesitando , tanto uno como otro de 
estos, llenar ciertas condiciones, procura
remos resolver cual sean estas, empezando 
por el material, al que agregaremos los 
medicamentos y alimentos y terminando 
por el personal.

Los objetos que correspondan al mate
rial, haciendo abstracción de los medica
mentos y alimentos, serán en general, de 
lienzo, de paño , de lana, de percal, de 
hierro, de madera, de cristal, de vidrio y 
de barro, los que en general reunirán las 
condiciones de baratura, duración y buen 
aspecto, y en particular las siguientes : el 
lienzo no ha de ser grueso ni fino, ó mas 
bien grueso que fino en el ínteres mismo 
de la limpieza; el paño tambien mediana
mente grueso , bien tupido y de color os
curo, la lana bien limpia y blanca; el 
percal de color oscuro tambien; el hierro 
fundido ó batido según los usos á que se le 
destine ; la madera bien seca y de dura
ción , y el cristal, vidrio y barro media- 
namente finos, porque en estos estableci
mientos se debe huir tanto del lujo como 
de la miseria.

Las camas se compondrán cada una, 
de un catre de hierro barnizado, que sien
do sólido y limpio, favorece poco la vida y 
propagación de los insectos, y tendrán dos 
metros de longitud, uno de latitud y cua
renta y ¡cinco centímetros de elevación; 
de un jergón de iguales dimensiones que 
el catre y relleno de esparto ó paja larga, 
de un colchón hecho con lana sola ó con 
esta y crin ; de dos sábanas de lienzo de 

tres metros de longitud y uno y ochenta y 
cinco centímetros de latitud; de una ó dos 
mantas de lana según las estaciones, del 
peso de 1res kilógramos y dos metros se
senta centímetros de longitud, y uno con 
ochenta y cinco de latitud; de una colcha 
de iguales dimensiones que las sábanas; 
y de un cabezal lleno de lana y con su 
funda correspondiente de sesenta y cinco 
centímetros de longitud y cuarenta y cinco 
de latitud. De estos efectos de cama po
seerá todo el establecimiento las cantida
des siguientes calculadas para ochocientos 
enfermos : catres , jergones , colchones y 
almohadas, de cada cosa 920; fundas de 
almohadas 2760; sábanas 4800 ó sean tres 
mudas; manías 2000; telas de colchones 
para hacerlos cuando sea necesario 300 y 
1000 colchas de percal.

El vestido de los enfermos (1) se com
pondrá de una camisa de lienzo de un 
metro y diez centímetros de longitud des
de el cuello , setenta y cinco centímetros 
de latitud y treinta de abertura; de un 
pantalón de paño ó lienzo según las esta
ciones, de un metro y diez centímetros de 
largo; de un par de medias de lana ó hi
lo; de un par de zapatillas; de una cor
bata de un metro de largo y medio de an
cho; do un capote de paño de un metro y 
veinticinco centímetros do longitud ; y de 
un gorro de dormir de lienzo de treinta 
centímetros de longitud y sesenta y dos de 
circunferenc¡a.._Las enfermas vestirán una 
camisa de un metro y veinte centímetros 
de longitud por novenla de latitud en su 
parle superior; un vestido de percal ó de 
lana de un metro y treinta y cinco centí
metros de longitud; un pañuelo de hom
bros, un par de medias, un par de zapati
llas y una papalina. El número total de 
ropas será el siguiente : camisas de uno y 
otro sexo 4600, gorros de dormir 2400, 
papalinas 2200, pantalones 600 de invier
no y 1200 de verano, medias 2400 pares,

(1) Enliendase que Ias medidas que presen
tamos son el término medio.

zapatillas 1000, capotes 300, vestidos dn 
percal 600 y 920 pañuelos de hombros. 
Ademas de los efectos de la cama y del 
vestido tendrá cada enfermo un pañuelo 
moquero, un plato, una taza, un vaso, una 
jarra, un cubierto, una servilleta, una me
sa de noche que será de pino pintada y 
barnizada, de 70 centímetros de altu
ra, 25 de fondo y 45 de ancho y un ori
nal de barro. En cada 'sala habrá tam
bien termómetro, barómetro é higróme
tro; una ó mas mesas de pino con sus 
bancos correspondientes para que coman 
los enfermos que se levantan, cuatro paños 
de manos de dos metros de largo y seten
ta centímetros de ancho, otras tantas pa
langanas de zinc para el aseo de los en
fermos y un hornillo para calentar los me
dicamentos que asi lo exijan.

Para el servicio general del hospital se 
necesitan : ademas de las camas comunes 
otras ochenta construidas unas de modo 
que se pueda levantar parte de ella para 
incorporar á los enfermos, otras con apa
ratos para suspender á los enfermos, y 
otras á las que se pueda quitar una parte 
para hacer las operaciones; sesenta cami
sas de fuerza con sus accesorios y hechas 
con tela fuerte, baños de zinc, faroles y 
linternas, camillas y angarillas, ornamen
tos sacerdotales, y en fin todo el utensilio 
de cristal, vidrio, barro, piedra y hierro 
que sea necesario al uso de alimentos, 
medicamentos y aseo.

Los instrumentos serán de condiciones 
inmejorables, varios de cada especie y 
para toda clase de operaciones en los ór
ganos digestivos, genito-urinarios y de los 
sentidos: existiendo ademas cajas parei 
aneurismas y hemorragias; cajas de am
putaciones, de autopsia, de disección, de 
trépano, de cauterios; estuches de acupun
tura y vacunación, y escarificadores : una 
bolsa portátil por cada visita de cirujia; 
un aparato de curación por visita ; apara
tos de fractura y ortopédicos; mesas de 
operaciones ; cajas de reactivos, micro seo-
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pios y demás instrumentos físicos necesa
rios, y por fin un gran surtido de sondas 
y jeringuillas de todas clases. Todos estos 
objetos se haíiarán clasificados y coloca
dos dentro de sus mismas cajas, en ar
marios ó estantes. El lienzo destinado á 
las curas será blanco de hilo , de lino ó 
cáñamo, bien lejiado, no muy grueso, ni 
muy usado, sin costura, zurcidos ni re
miendos que interrumpan la continuidad 
del tejido: la hila será blanca, larga, no 
algodonosa y sin olor.

Los combustibles han de tener las con
diciones siguientes: la leña será bien seca 
y con su corteza, que haga seis meses lo 
menos que este cortada, siendo apilada 
sobre una altura de dos metros por lo me
nos; el carbón debe ser procedente de le
ñas duras y cuyo ramage- no tenga menos 
de tres centímetros de diámetro, siendo 
sonoro y sin polvo: el carbón de piedra si 
se usa será muy ligero y de fractura bri
llante, desechando todo el que presente un 
aspecto piritoso, y esté cubierto de una 
costra esquistosa : el aceite para las luces 
será vejelal y casi sin color y siñ olor : las 
bolas serán de las llamadas vegetales.

Los alimentos deben reunir las condi
ciones siguientes: la carne tendrá un co
lor vivo que denote su frescura y la salud 
de los animales de que procede,” teniendo 
cuidado de desechar toda la pálida y mu- 
cilaginosa procedente de animales muy 
jóvenes, la de un color oscuro que depen
de de la vejez del animal, y la que es 
procedente de animales enfermos ; el pan 
estará hecho con harina de trigo, bien.co
cido, exalará al parlirlo un olor suave y 
balsámico, presentará bastantes ojos y an
chos, y tendrá por fin un sabor agradable: 
el arroz debe tener sus granos enteros y 
de una forma y volumen casi iguales, 
blancos, duros y desprovistos de sus glu
mas: la patata bien sana, no helada y sin 
germinar: el garbanzo grueso, bien curado 
é igual: la pasta blanca ó ligeramente 
azafranada, de buen sabor y sin olor nin
guno: los huevos de gallina y frescos: la 
leche de un blanco mate y de una consis
tencia conveniente, siendo desechada la 
muy clara: el tocino y jamón añejos y bien 
conservados: la manteca sin mezcla de 
otra grasa y en buen estado de conserva
ción: el aceite para comestible será puro, 
casi sin olor, trasparente y sin otro color 
que un ligero matiz verdoso; el vino de 
buena calidad, buen sabor y que tenga 
por lo menos seis meses, aunque seria 
conveniente fuese de dos años; y final- 
raenle la sal sera seca, pura y separada 
de toda sustancia hetereogenea que pueda 
dar color al agua en que se disuelve ó de
jar un deposito terreo. Ademas de estas ! 
cualidades de los alimentos, hay otras cir
cunstancias relativas á la alimentación que 
correspondiendo menos á la organización 
del hospital que al servicio, las dejamos 
para cuando tratemos de este último, con- 
tenlandonos con decir ahora, que la can

tidad de alimentos que posea el hospital ' 
será solo la necesaria para el consumo del 
mes aunque debe tenerse asegurada la 
compra para mas tiempo ^en los mercados.

Los medicamentos serán adquiridos por 
el farmacéutico, el qué cuidará que sean 
de primera calidad, de la suerte mejor, 
no sofisticados y que se acopien en can
tidad tal que pudiendose cubrir los pedi
dos que hagan los profesores no haya un 
esceso que perjudique á su conservación. 
Se colocarán según su especie en pipas ó 
toneles, cajas, vasos, frascos y otras va
sijas todos cuidadosamente cerrados y con 
sus correspondientes etiquetas: las sus
tancias venenosas se conservarán bajo 
llave y en un lugar separado de los demás 
medicamentos. El surtido de estos será 
tan completo que no falle ninguno de los 
que tienen uso , para que el profesor no 
se encuentre muchas veces en la im
posibilidad de no poder administrar un 
medicamento porque no se halla en el for
mulario del establecimiento como sucede 
actualmente. Por esta razón creemos que 
tales formularios deben desterrarse de los 
hospitales, porque no hallándose la mayor 
parte en consonancia con los adelantos de 
la ciencia, son perjudiciales á esta y á la 
humanidad, además de coartar la voluntad 
del profesor.

J. Alonso Rodríguez.

fii3SC£UO .VESICA.

ESCRITOS ORIGUÍALíS.

Rápida ojeada sobre la anatomía en España: 
breve reseña de los museos anatómicos mas 
notables da Europa comparados con los de 
nuestras universidades, y medios para surtir 
á estos de lo necesario y pcnerlos á la altura 
ea que se encuentran aquellos, á fin de fací 
litar y generalizar la enseñanza de esta cien
cia, después de los estudios prácticos becbos 
en Madrid y en el estranjero , por el doctor 
53, Pedró Gonzalez Velasco.

(Continuación.}

Allí nada se esquiva, todo se aprecia y todo 
se cuida con esmero para la posteridad, y lían 
adoptado todos los materiales que sucesivamen
te se han creido buenos para representar los 
restos del íiombre y los de otros animales, des
de el barro mas grosero á las pastas mas finas, 
A todo han dado entrada amplia en sus talleres 
anatómicos, y estimulando y premiando el talen
to y la aplicación de los artistas, han conseguido 
reunir lo mejor y mas selecto en este ramo 
científico.

Nada tengo que añadir á lo que manifesté en 
mi opúsculo titulado museo de Dupuitren, publi
cado el año pasado de 1854, sino que cada dia 
se enriquecen con adquisiciones sorprendentes 
ya en anatomía normal ya en la patológica. Las 
mas notables de estas nuevas adquisiciones son 
una colección curiosísima de fracturas de la ma
yor parte de los huesos del ciwrpo humano, re
galada por el célebre doctor Jobert de Lamballe, 
y otra de osteología normal adrairablemente pre

parada y articulada de diferentes maneras con 
un lujo sin igual, para demostrar en todos los 
estados y edades el desarrollo, posición y rela
ciones de los huesos, llamando la atención con 
especialidad varios esqueletos, y entre ellos uno 
colocado en frente de la entrada del museo d# 
Orfila y sostenido en una barreta dorada á fue
go, cuyos huesos unidos á distancias por lámi
nas del mismo meta!, revelan un trabajo su
mamente delicado.

La escuela de Strasburgo, objeto predilecto 
en este año de mi viage científico, puede vana
gloriarse y estar altamente satisfecha, pues en 
ella se encuentran todos los elementos de saber 
que tanto en la anatomía como en los demás 
ramos de la ciencia pueden apetecerse. Hombres 
de reputación europea por sus obras y trabajos 
como MM. Forget , Sedillot Schutzemberger, 
Stoetz, Higand, Hengott, Ebrman y otros á quie
nes he tenido el honor de conocer y admirar, 
lo enaltecerán siempre. Su vasto hospital civil 
tiene clínicas perfectamente ordenadas, especial
mente la de partos, que sirven para hacer estu
dios concienzudos y sacar consecuencias fidedig
nas y enriquecer los museos de anatomía nor
mal y patológica.

Estos museos, provistos en grande escala con 
los trabajos de May y Hommel, Tomás y Gusta
vo Lauth, Lobstein, Sultzer, Brosse y Vebcrsaal 
en nada tienen que envidiar á los de París, pues 
solo la osteología patológica escede con mucho 
á lo del museo de Dupuitren.

Hay preparaciones admirables por desecación 
que constituyen el elemento fundamenta! de es
tos establecimientos científicos. Articulaciones, 
músculos, aponeurosis, órganos de los sentidos, 
arterias, venas, vasos linfáticos y nervios, y to
dos los órganos de los aparatos digestivo, respi
ratorio y genito-urinario de la mujer y del hom
bre. De este último particularmente hay una 
magnifica y numerosa colección de preparacio
nes de testículos inyectados con mercurio para 
ver.los conductos seminíferos, cuerpo de Hig- 
moro y conducto deferente, y otras con inyec
ciones finísimas para demostrar toda la vascula- 
ridad de estos órganos.

Hay tambien cn cera una grandiosa colección 
do enfermedades venéreas y sifilíticas que no 
existe igual ni parecida en ningún otro museo, 
otra de cálculos de todas clases y tamaños, bu- 

Amaños y de varios animales.
La patología interna está representada comple

tamente cn cuanto concierne á las lesiones ana
tómicas para que el catedrático de esta asigna
tura pueda manifestar á sus discípulos la natu
raleza, periodo, intensidad y estension de las 
enfermedades en cualquier órgano ú aparato.

Contiene esta escuela un museo natural, un 
jardín botánico inmediato, y un laboratorio quí
mico, lo cual unido á la buena distribución y 
aplicaoion que de ellos se hace, es causa d« 
que salgan escclentes discípulos médicos y ciru
janos.

Paso en silencio el aseo, el método y escelen- 
te disposición que tienen los hospitales estran- 
geros, porque esto es sabido de todo el mundo; 
omito el hablar de los aparatos de ventilación y 
calorificación, y de todo cuanto se refiere á estos 
benéficos establecimientos, donde están perfec-
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lamente hermanados los cuidados de la dietétia 
con los sentimientos de humanidad, porque no 
quiero descender á comparaciones bien tristes 
con nuestro hospital general de esta*corte.

Mucho tendría que estenderme si hubiese de 
hacer mención de todos los objetos notables de 
anatomía normal y patológica, momias fósiles y 
anligüedades que encierran los museos de Ale
mania; pero no debo omitir una importante no
vedad que he visto en un pequeño gabinete de 
Francfort: los huesos articulados con goma elás
tica de una manera tan semejante á lo natural 
que no parece sino que tienen sus propios car
tílagos y ligamentos. Tampoco debo pasar en si
lencio el estado de los trabajos microscópicos en 
que se ocupan hoy en todos estos países hom
bres eminentes, pudiendo asegurarse que á estos 
estudios les está reservada una influencia po
derosa respecto del pronóstico y tratamiento de 
muchas enfermedades. Por lo demás el que co
nozca el carácter de los alemanes, su constan
cia, laboriosidad y aplicación á los trabajos mas 
dilieiles, comprenderá el floreciente estado en 
que tendrán sus hospitales y museos.

Pues bien, no pudiéndose dar un paso en el 
oscuro camino del diagnóstico de las enferme
dades que afligen al hombre; demostrada la im
portancia que los pueblos mas cultos dan á los 
conocimientos anatómicos; conocida la dificultad 
de adquirirlos, retenerlos y propagarlos; pública 
como es la escasez y pobreza de nuestros mu
seos; puede deducirse cuanto nos falta y cuan
tos esfuerzos tenemos que hacer para que la en
señanza anatómica corresponda á los progresos 
del siglo. Nadie duda la imposibilidad que hay 
hoy en nuestras escuelas de hacer las demos
traciones necesarias en ciertas asignafuras, muy 
especialmente en lo relativo á las lesiones ana
tómicas del dominio de la patología interna. 
Nuestro gabinete de la Facultad de medicina ca
rece de muchas piezas anatómicas para ilustra
ción de los discípulos: fallan las lesiones del sis
tema nervioso, del vascular, la tuberculización 
en diferentes órganos, y ejemplos de casi todas 
las lesiones orgánicas. La histología é anatomía 
de lestura no está representada de ningún mo
do: de la microscópica se ha hablado por prime
ra vez en el plan de estudios último, habiéndose 
prescindido antes, completamente de su estudio, 
suponiendo que era un ramo de mero lujo; pero 
no es así, pues Ja anatomía microscópica tiene 
una trascendencia muy grande: no se pasará mu
cho tiempo sin que en otros pueblos, para quie
nes las ciencias de demostración son la prime
ra necesidad, se patentice lo inmenso de sus 
aplicaciones.

En la mayor parte de nuestras escuelas hay 
profesores dignísimos, muy ilustrados que con 
dificultad pueden ser reemplazados ventajosa- 
mente, y cuyas csplicaciones y método didáctico 
revelan los profundos conocimientos que poseen 
en su ramo respectivo; pero los discípulos no 
pueden sacar todo el fruto que desean, á pesar 
de la claridad teórica do sus maestros, por la 
falta de objetos materiales, de piezas artísticas 
exactas, naturales, que se puedan ver y tocar. 
Esto es necesario, indispensable en el estado ac
tual de la ciencia, y esto es lo que yo me pro

pongo remediar, si el gobierno y demás personas 
influyentes desean que la anatomía salga en nues
tra patria de la humillante condición en que hoy 
se halla.

En el espacio de seis años pueden estar todas 
nuestras escuelas con museos de anatomía pro
vistos de todo lo mas necesario, de modo que 
no desmerezcan de la importancia que tienen en 
los mas ilustrados. Nuestros museos estarán 
compuestos de piezas naturales y artificiales, 
normales, anormales, patológicas, quirúrgicas y 
microscópicas que representen per edades, todos 
y cada uno de los tejidos, órganos y aparatos, no 
solo de la anatomía antropológica sino de la 
comparada, de la cual se ha prescindido hasta 
ahora en nuestros gabinetes anatómicos. Habrá 
ademas las colecciones siguientes:

l .“ Una de cabezas artificiales que represen
ten la fisonomía de todas y cada una de aquellas 
enfermedades que requieran este requisito para 
facilitar el diagnóstico , colección enteramente 
nueva y de la cual no he visto nada en los mu
seos eslrangeros.

2 .® Otra de piezas en que se vean representa
das todas las operaciones quirúrgicas desde la 
mas pequeña hasta la mas grande, con los mé
todos y procederes empleados y que se usan ac
tualmente por los cirujanos mas célebres. Colec
ción tambien nueva que no existe en los museos 
eslrangeros.

3 .® Otra que represente todo lo concerniente 
al ramo de partos, demostrando por edades el 
desarrollo del nuevo ser desde la ovologia hasta 
la segunda dentición; el estudio de la circulación 
y órganos del feto bajo todas sus faces y épocas^ 
y las monstruosidades conocidas con los nombres 
de acefaUas, ansncefalias y heteradelftas desig
nando como se encuentran sus órganos.

Hasta la fecha no se ha hecho en España mas 
que colocar los monstruos en un frasco con al
cohol, como si de esta manera pudiera saber- 
se el estado de sus órganos, su posición, forma 
y anomalías, que es lo que mas importa á la fi
siología. ■

4 .’ Otra que represente el aparato genital de 
la mujer desde la vida embrionaria hasta la ve
jez decrépita, con lodo lo relativo á sus depen
dencias y partes complementarias, especialmente 
á las mamas, haciendo una sección aparte de 
la patología de estos órganos, como por ejemplo 
las lesiones que tienen su asiento en el hocico 
de tenca, cavidades del cuello y cuerpo de la 
matriz; las de los ovarios, principalmente las hi
dropesías, quistes y degeneraciones; las oblitera
ciones parciales y^totales de las trompas; y los 
tumores, tabiques, adherencias, obliteraciones 
y demás de la vagina, concluyendo con las escre- 
cencias y otros tumores de la vulva.

5 .® otra que represente las enfermedades de 
la piel, venereas y sifilíticas de ambos sexos, co
piadas del natural en nuestro hospital de San Juan 
de Dios, sin tener que mendigar del estrangero 
estas y otras colecciones como se ha hecho con 
descrédito de nuestros artistas y del decoro na
cional.

6 .® otra de enagenaciones mentales (de lo 
cual muy poco ó nada tenemos) que estén en 
armonía con los estudios frenológicos de Juan 

de Dios Huarte. (1) Lavater, Gall, Spurzehim* 
Broussais, Combe, Fosati y demás frenólogos para 
poder comparar el sistema de cada uno de estos 
autores.

7 .® Otra de piezas que representen las altera
ciones de los pulmones, corazón, hígado, bazo, 
pancreas y demás órganos del aparato digestivo, 
particularmente cuanto se refiere á la tubercu
lización.

8 .® Otra que abrace lo relativo á las especiali
dades del oculista y del dentista, y las enferme
dades del oído y fosas nasales.

9 .® Otra para demostrar cuanto tiene relación 
con la tenotoraia y la ortopedia.

10 . Otra con todo lo correspondiente á las 
lesiones de las arterias, venas, vasos linfático.s 
y capilares.

11 . Finalmente otra con las lesiones del sis
tema nervioso de la vida de relación y de la 
orgánica.

Sin mas que la lectura de los nombres de las 
diferentes piezas que constituirán todas estas 
colecciones se comprende su importancia y la 
influencia que en la instrucción ejercerán los 
museos que contengan estos elementos de estu
dio. Haré sin embargo algunas reflexiones.

(Se coniimtará.)

REVISTA DE CATEDRAS.

A cargo del decano de la Facultad central ha
llase encomendada la enseñanza de la anatomía 
patológica y de la patología general. Hoy nos 
ocuparemos eselusivamente del modo como la 
primera de estas importantes materias se enseña, 
y de las modificaciones que en su estudiq^teóri- 
co y práctico creemos indispensable deben ope
rarse, para que la importancia de su estudio haga 
despues praclicandole cual es menester la revolu
ción necesaria en los que de ella se desprenden, 
á fin de procurar ir poco á poco formando una 
patogenia filosófica.

¿ Qué es hoy entre nosotros el estudio práctico 
de la anatomía patológica? Ciertamente que des
pues de por todos comprendida con la mas es- 
quisita claridad la importancia de esta asignatu
ra, sorprende sobremanera contemplaría en el 
estado de olvido ó desconsideración que se la 
tiene, mirándola como una asignatura ausiliar, á 
la que solo se dedican algunas ligeras lecciones 
teóricas al final del curso de patología general. 
Nosotros que venimos reclamando el ordenamien
to y amplificación de algunos estudios médicos, 
no podemos escusárnos en conciencia de decír 
hoy como diremos siempre la verdad y nada mas 
que la verdad ; nosotros que creemos firmemente 
que ante la sublimidad de la ciencia y los justísi
mos derechos de la humanidad doliente, no hay 
consideración posible de economía ó administra
ción gubernativa ó política, capaz de retrasar lo 
que la civilización médica hoy exige , clamamos 
y clamaremos por nuevas instituciones, donde

(1) De este autor se ha ocupado el distin
guido jóven español D. J. M. Guardia, el cual ha 
escrito en francés un libro lleno de erudición y 
datos históricos probando ante la academia de la 
sorbona, la capacidad y piioridad de ideas de 
aquel sabio demostradas en su examen de los 
ingenios.
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comprendamos que sean necesarias reformas con
venientes, donde á nuestro modo de ver las crea
mos indispensables. A nadie que á nosotros se 
exija la responsabilidad y razón de lo que en pun
to á reformas vayamos esponiendo , porque lo 
que nuestra pluma imparcial, que de ello blaso
namos, movida tan solo al impulso del senti
miento puro de científico é incesante progreso, 
pueda hacer público ante las clases médicas, sus 
gefes y el gobierno, será el producto de nuestra 
¿ntima convicción, y la manifestación de nues
tros mas ardientes deseos en favor de la profe
sión noble que nos honra. Hoy y siempre nues
tros argumentos se encaminarán noblemente ad 
rem; ni hoy ni nunca nos perdonaríamos la ines- 
cusable falta de caballerosidad si ad hominem los 
destináramos.

La anatomía patológica para ser hoy compren
dida como las necesidades de la ciencia reclaman 
vivamente, exije con profundidad y en el órden 
práctico, los indispensables conocimientos de 
anatomía general, de química orgánica y micros- 
copia, tan estensos como hoy son y tan necesa
rios si la etiología íntima, la patogenia ha de em
pezar á nacer y difundirse de un modo filosófico, 
razonador y esperimental, no como hoy hipotéti
ca, empírica, romancesca y poeticamente. No es 
posible patogenia sin anatomía patológica y no es 
dable asimismo terapéutica filosófica sin patogenia 
racional. Pues bien, la anatomía patológica es 
hoy entre nosotros, y nos referimos á la inmensa 
mayoría, una nocion no mas: el escaso número 
de lecciones que se la consagran Jen los últimos 
y apurados dias del curso en que se enseña , es 
tan solo bastante á manifestar velocisimamente la 
estension de la asignatura, pero no á abrazar si
quiera la mas pequeña de sus divisiones particu
lares. Ni un esperimento, ni una inspección, li
mitadísimas demostraciones de las pocas piezas 
preparadas y conservadas en nuestro museo, ni 
una observación al microscopio; he aqui los ele
mentos para aprender la anotomía patológica con 
la estension que es menester, con que nuestra 
escuela cuenta. Culpamos á la organización, no á 
las personas. Sentimos no haya sin embargo en
tre ellas la union necesaria para concertar el plan 
mas conveniente de enseñanza, si bien atenien
dose á la severidad inescusable del reglamento; 
pero mientras suene la hora del renacimiento, 
mientras la entusiasta juventud laboriosa y apro
vechada que ha de heredar al fin los puestos de 
la venerable y bondadosa pero apática ancianidad, 
llegue á dar á la enseñanza médica la estension y 
organización conveniente: son posibles reformas 
en lo actual, si bien incompletas, siempre con
venientes. Hemos reclamado ya anteriormente la 
creación de una enseñanza práctica de química 
aplicable á los estudios médicos: reclamamos hoy 
en el estudio de la anatomía general el empleo 
profuso del microscopio, y esperamos que el tiem
po hará justicia á nuestra petición, hoy para los 
mas,chocante, atrevida,inconsiderada ó beleidosa. 
Fuera baldón para una escuela que presuma de 
bien organizada, no reclamar del gobierno con 
insistencia y sin desaliento ante su frecuente in
diferencia, la creación de instituciones tan nuevas 
como convenientes: baldón para el gobierno que 
no atienda reclamaciones tan justas como prove
chosas, y que consiente; con su apática conducta 

un vergonzoso atraso en la medicina de una na
ción que dió la ley al mundo no hace mucho. 
Mientras estas reformas se operan y constituyen, 
echamos mucho de menos en la actual enseñan
za, do la anatomía patológica , siquiera no ha
ya para ser así otra causa que el no querer otra 
cosa los planes y reglamentos; echamos de ver, 
decimos, la pobreza de estudios prácticos. Ya que 
ninguna escuela de Europa cuenta con la riqueza 
que la nuestra de elementos para el estudio de la 
anatomía descriptiva en el cadaver; pudiera el 
catedrático de" esta asignatura girar con frecuen
cia visitas de inspección á las salas de disección, 
y examinar en aquellos despojos humanos las in
finitas lesiones que presentan, y que hoy pasan 
sin estudio con perjuicio de la ciencia y la ense
ñanza. Sin esto comprendese perfectamente que 
haya hombres que se rían al oir hablar de hydati 
des, de oxiuros, de espermatozoarios, de tricono- 
mas, del acarus, de la célula cancerosa, del hierro 
de la sangre y otros muchos hechos de observa
ción y demostración positiva. ¡Maestros queridos! 
¿consentiréis siquiera por el buen nombre de 
que gozáis, ya que la ciencia en sus progresos pu
diera ser á alguno indiferente, permitiréis que 
hoy mismo se ignore entre nosotros lo que estais 
en el caso de enseñar, en el deber de reclamar de 
gobiernos, que si indolentes no os preguntan, 
avisados os concedieran: vosotros responderéis 
en conciencia ante la humanidad del delicado 
cargo que teneis confiado; que sí cada alumno 
aprovechado es para vosotros un laurel de gloria, 
cada ignorante consentido por culpa vuestra es el 
mas feo borren en la pureza de vuestras inten
ciones, ignominiosa tacha de vuestra inflexible y 
necesaria justicia.

A. DEL Busto.

SECCION CLINICA,

CLINICA. PARTICULAR.

Tenemos una verdadera satisfacción en publi
car hoy la historia que de un caso de intoxica
ción por la belladona, nos ha remitido nuestro 
digno colaborador el Sr. D. Toribio Guallart, sus
tituto de la Facultad de Medicina de la Universi
dad Central, y en hacer de ella especial encomio 
por consideraría como un buen modelo, tanto por 
lo detallado de la descripción de los fenómenos 
de intoxicación de que se ocupa, como por las lu
minosas consideraciones que se hallan en sus con
conclusiones y lo razonado que es el tratamiento.

Intoxicación por la belladona.

Una señora de 23 años de edad, casada, resi
dente en Madrid hace tres años, de temperamen
to nervioso, conformación buena, y activa consti
tución, se hallaba padeciendo hacia cuatro meses 
una retroversion de la matriz, acompañada fre- 
cuentemenfe de histeralgia, para cuyas afeccio
nes nunca quiso aplicar remedio alguno, aun 
cuando habia consultado á diversos profesores.

Encargado de su asistencia, traté de corregir 
ambas dolencias por los medios apropiados; redu
cida la matriz convenientcmente y aplicado un 
pesario en forma de boliche, fué necesario proce
der á su estraccion al cabo de 24 horas, por ha

ber sobrevenido un ataque de histeralgia bastan
te considerable, y sospechar si su presencia po
dría haber dado lugar á la mayor intensidad del 
dolor.

Con solo unas inyecciones vaginales del coci
miento de hojas de belladona, los dolores fueron 
cesando hasta que lo hicieron per completo. Se 
pasaron asi ocho dias, y ya me iba á decidir á la 
nueva aplicación del pesario, cuando volvió á 
presentarse la histeralgia: creyendo la enferma 
que los dolores cesarían pronto, no quiso llamar
me, y empezó á hacer uso de las inyecciones con 
la decocción de belladona; al principio, los dolores 
disminuyeron, pero luego volvieron á presentarse 
con mas fuerza; habiéndose concluido la cantidad 
de cocimiento que habia preparado según mi 
prescripción, dispusopor sí, hacer otro cocimiento 
mas concentrado, pues según supe despues habia 
puesto en cosa de un cuartillo de agua una can
tidad estraordinaria de hojas y tallos de bellado
na; con este nuevo cocimiento se practicó una 
inyección vaginal; mas sin duda, no siendo su 
efecto tan rápido como la enferma deseara, volvió 
á ponerse otra inyección acompañada además de 
una lavativa con igual liquido.

No habrían trascurrido treinta minutos, euamlo 
empezó con vahidos, vómitos y gran opresión al 
corazón; poco rato despues observaron las per
sonas que la rodeaban, que no contestaba acorde 
á ninguna pregunta que la dirigían; que les ame
nazaba, é intentaba levantar.se de la cama .con 
el fin de llevar adelante sus amenazas.

Cuando me avisaron, que eran las doce de la 
noche, habia trascurrido mas de una hora desde 
las últimas inyecciones.

El estado alarmante en que la encontré era el si
guiente:

Decúbito lateral derecho de preferencia, pues 
adoptaba momentáneamente otras posiciones para 
volver á la ya dicha: frió general y palidez nota
ble por toda la superficie cutánea. Cara fruncida, 
párpados abiertos y móviles, mirada fija y ame
nazadora , pupila estraordinariamente dilatada, 
sin variar de dimension á la aproximación de la 
luz, pero cada vez que esto se intentaba, la re
chazaba con las manos y era presa de una violen
ta agitación; los labios participaban tambien de 
la palidez general.

Sensación de angustia y opresion considerable 
en el epigastrio, cefalalgia supra-orbitaria, delirio 
locuaz que alternaba con algunos intérvalos lúci
dos. Agitación estraordinaria, salto de tendones 
y carfologia.

Suspiros de vez en cuando, pulso pequeño, con
traído y frecuente.

Sed, lengua seca y áspera, deglución difícil y 
dolorosa , astricción de vientre, orina acuosa.

A los pocos momentos de hallarme en presen
cia de la enferma, pude observar’que su estado 
se agravaba; todos los síntomas se graduaron mas: 
el delirio se hizo mas intenso, la agitación muy 
violenta, habia temblor general que al poco rato 
se convirtió en convulsiones clónicas repetidas, 
latidos tumultuosos del corazón y pulso irre
gular.

Como era natural advertí j los interesados el 
peligro en que se hallaba la enferma; pues si bien 
no era de aquellas intoxicaciones que producen
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írecuenlemente la muerta, sin embargo, se citan 
rasos desgraciados en que asi liabia sucedido, J

lo menos, atendidas las circunstancias de 
este era muy posible, resultasen al Iin diferentes 
perturbaciones funcionales difíciles de combatí .

Visto el eslado poco favorable de la paciente, 
conocido no solamente el agente tóxico, «n» 
tambien la via por la que se hab a ■"‘^'^“ 
en la economía, asi como igualmente la canil,lad. 
aue aunque indeterminada, era a todas luces Cb 
traordinaria, creí que la indicación mas urgente 
era desembarazar el intestino de la cantidad que 
todavía pudiera hallarse en él; á cuyo fin disputa 
lavatidas repetidas de agua clara con una corta 
cantidad de sal común.

Hecho esto, pareció oportuno dingirme á neu
tralizar .rápidamenle la acción tóxica de la be
lladona en cuanto fuera posible, asi como á cor
regir los efectos generales que dicha acción pro
ducía y debia producir. Dispuse una bebida fuer
temente eterizada para tomar ácucharadas, acom
pañadas de un cocimiento concentrado de cafe; 
aplicación de estensos revulsivos volantes, tan
to á las estremidades superiores como á las infe
riores fricciones secas repetidas á los mismos 
puntos, y botellas de agua caliente á los pies.

Viendo que costaba un trabajo improbo hacerle 
tornar cualquiera de los líquidos dispuestos, y 
que su estado nada satisfactorio reclamaba enér
gicamente la administraciou de dichos medica
mentos, fué necesario administrar en lavativas, 
tanto el café como la bebida eterizada, disponién
dole para beber cuando pudiera, agua acidulada 
con vinagre.

Llevada ya una hora con este tratamiento, 
'cuando á la locuacidad siguió la mudez mas com
pleta, las convulsiones fueron menores, volvió la 
carfologia y tambien con frecuencia llevaba las 
manos á la garganta como para desembarazaría 
de alguna cosa que la oprimía; imposibilidad de 
tragar líquido alguno.

A las dos horas cesaron completamente las 
convulsiones y la inquietud general; fue volvien
do el calor á la piel, principalmen le á la estre- 
midad cefálica; la cara se puso encendida, Ias 
conjuntivas inyectadas; soñolencia que se con
vertía gradualmente en un sopor profundo, gran 
postración, suspiros repelidos con frecuencia, 
respiración entrecortada, esterlerosa, pulso de
sarrollado, fuerte y frecuente.

Prescribí la continuación de los revulsivos á 
las estremidades inferiores, lavativas de una in
fusión de hojas de sen con sulfato de magnesia 
y aplicación constante á la frente de unas com
presas empapadas en oxicrato frió.

Viendo que apesar de estos medios seguían los 
síntomas que nos marcaba el estado congestivo 
del cerebro, y viendo que este estado peligroso 
no podia durar largo tiempo sin comprometer 
altamente la vida de la enferma, fue necesario 
recurrir á las emisiones sanguíneas. A las o de la 
manana mandé practicaría una sangría del bra
zo, de diez onzas, y la prosecución de los me
dios anteriores.

A beneficio de todo esto, se consiguió saliese 
del sopor en que se hallaba presentándose otra 
vez alguníi agitación, y articulando ya de vez 
en cuando algunos quejidos lastimeros, mas sin

contestar todavía á ninguna de las preguntas 
que se la dirigían.

Continuó asi en este estado hasta las 10 de la 
mañana, hora en que volví á observaría; habla
ba alguna cosa, si bien se manilestaba desacor
de en sus ideas; se quejaba mucho de la gargan
ta y pasaba ya algún líquido aunque con difi
cultad; la orina en corta cantidad, turbia y con 
sedimento.

Encargué á los asistentes mucho silencio, que 
la luz estuviese muy disminuida y que la diesen 
unas tazas de infusión de tila con media cucha
rada de la bebida eterizada.

Por la tarde el delirio habia cesado completa
mente, no se acordaba de nada de cuanto habia 
sucedido; las pupilas igualmente distendidas que 
la noche anterior; la luz le molestaba algo, aun
que decia que solo percibía un confuso resplan
dor; el pulso estaba débil y lento: las orinas se
guían turbias; la sed continuaba y la deglución 
no era tan dificil como anteriormente.

Por la noche veia un poco, pero todo lo en
contraba de color de sangre é invertidos los ob
jetos; tenia que cerrar los párpados de vez en 
cuando porque se mareaba con solo fijar la vis
ta por un corto rato; no podia soportar la luz 
reflejada por cualquier objeto brillante; y supli
caba á los que la rodeaban no la mirasen cuan- 

' do ella les miraba, pues le parecía que los ojos
de cualquiera, eran dos globos de fuego dando 
vueltas, cuya impresión dolorosa no podia so
portar. Se la prescribió un ligero caldo, y con
tinuación de lo anterior.

Durante la noche cometieron la imprudencia 
de darle una noticia altamente desagradable é 
impacientada en estremo, volvio á presentársele 
el delirio con algunas ligeras convulsiones que 
hicieron pasase la noche muy agitada. A la ma
ñana siguiente estaba ya en completa calma, 
si bien con mas abatimiento que el dia anterior, 
sentia un verdadero cansancio; veia con algu
na mas claridad, y se presentaba ligera diminu
ción del diámetro de la pupila; la deglución al
go mas fácil y menos sed; el pulso pequeño y 
blando; durmió algunos ratos aunque con pesadi
llas. Prescripción la misma, y caldo cada cuatro 
horas.

En los dias sucesivos se la presentó cefalalgia 
que la molestó considerablemente; la vision se 
fue restableciendo poco á poco, las pupilas se 
fueron contrayendo pero no se presentaron en 
estado normal hasta el dia décimo; el dolor y 
aspereza de la faringe fueron disminuyendo, si 
bien conservó alguna disfagia hasta el noveno 
dia: la sed aunque moderada continuó; desde que 
se dejaron las lavativas, no defecó hasta el ses- 
to dia, siendo las primeras deposiciones, líqui
das, oscuras y fétidas; luego ya se fueron hacien
do normales. La orina que habia seguido sedi
mentosa y de un color anaranjado mas ó menos 
subido, se presentó sin sedimento y de buen co
lor; el sueño se hizo tranquilo y regular. Se la 
prescribió poco á poco mas alimento, la leche de 
burra por la mañana y una infusión de. quina 
loja mañana y tarde.

A los diez dias se levantó de la cama bastante 
mejorada como llevamos indicado, quedándole 
todavía cansancio, y poca facilidad para coordi

nar las ideas. A los 18 dias, el restablecimiento 
era completo.

Este caso que no es nuevo en la práctica, 
podría dar lugar á reflexiones de sumo interés 
ya sobre la Íisiologia, ya sobre la patología de la 
intoxicación por la belladona, mas al publicarle 
solo me ha movido la idea de llamar la atención 
de mis compañeros, acerca de la cautela con que 
es necesario administrar toda clase de narcóticos 
principalmente de aquellos que por hallarse con 
facilidad en manos de todos, pueden dar lugar á 
abusos de trascendencia; siendo necesario fijar 
la cantidad en peso que debe servir para los co
cimientos, pues de lo contrario nunca podrá lle
narse con esactilud la indicación del profesor; 
no olvidando tampoco qué una cantidad tal vez 
insignificante para inyecciones vaginales podrá 
ser escesiva administrada por el intestino recto.

Respecto al tratamiento seguido en este caso, 
diré, que trate de llenar las indicaciones que 
esta intoxicación reclamaba, con arreglo á los 
preceptos generales de toda intoxicación. No pu
diendo llenar la 1.^ indicación, esto es, no pu
diendo dar el contraveneno, lo l.° que hice fue 
tratar de espulsar la sustancia tóxica; lo 2.” dar 
los medicamentos reconocidos como antidotos de 
dicha sustancia; y lo 3.” establecer la medicación 
conveniente siguiendo paso á paso á la natura
leza, ya procurando la reacción, ya despues mo
derándola, ya por último entonando la constitu
ción de la enferma como el medio mas á propó
sito de calmar la escitacion del sistema ner
vioso.

T. Guallart.

MEDICINA FORENSE.

ESCRITOS ORIGINALES.

Tenemos el placer de poner en conocimiento 
de nuestros lectores, que asi como no ha sido 
desoída nuestra débil voz entre nuestros compro
fesores para que acudan presurosos á consignar 
todos los casos notables de medicina legal en 
que tengan ocasion de actuar, tampoco lo ha 
sido del gobierno de S. M respecto á dar la de
bida protección á los médicos forenses de Madrid 
para que cumpliendo con el lleno de su deber 
puedan adquirir, para la especialidad á que se 
dedican, todo el brillo y consideración de que 
gozan en otras naciones.

Necesariamente habia de ser asi y no en valde 
hemos indicado repetidas veces, que llegaría un 
momento en que dando á la medicina forense to
da la importancia que en si tiene, consiguiera 
ser atendida como es debido. Toda creación nue
va ó toda aplicación ó reforma de cosas conoci
das, tiene precisamente que pasar por el crisol 
de la crítica, tiene que hallar oposición, que 
vencer numerosos obstáculos, ya dependientes 
de la índole de la misma concepción, ya de lag 
modificaciones que necesariamente inducen; pero 
á pesar de esto, cuando es conveniente, cuando 
está basada en las legítimas necesidades de la 
ciencia y de la sociedad para que ha sido creada, 
cuando en su desempeño se procura seguír la 
ajustada senda del deber y de la conciencia, no 
puede menos de dar ópimos resultados, apetecidos
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frutos. Tal ha sucedido con la creación de los mé
dicos forenses en Madrid. Convencidos los tribuna, 
les con hechos, no con razones, pues en las cien
cias de aplicación valen mas para muchos aquellos 
que estas, de las ventajas que reporta esta corpo
ración, no han podido menos de autorizar á sus 
individuos para que actúen en todos los asuntos 
civiles, del mismo modo que lo vienen haciendo en 
Jos criminales hace quince meses, y de pedir al 
gobierno sean los únicos que intervengan en las 
tenencias de alcalde, únicos jueces do paz, auto
rizados para entender en las faltas, cuya escasa 
importancia no es del conocimiento de los juzga
dos de primera instancia. Nuestra gran satisfac
ción hoy consiste pues, en ver que empieza á sa
lir de la apática indiferencia en que hasta el pre
sente se ha encontrado sumida tan necesaria crea’ 
cion, lo cual nos hace esperar con fundada razón, 
sea el iris de esperanza, la señal primera de que 
ha sonado ó está próxima á sonar la hora del de- 
linitivo y necesario arreglo en toda España. Quie
ra Dios podamos anunciar prontaraente nues
tros comprofesores en esta importante especiali
dad un considerable y seguro porvenir.

P. LEOU Y LUQUI.

REVISTA UNIVERSAL
DE LA PRENSA MEDICA.

Revista nacional.

El Siglo médico publica en su último número 
un articulo del Sr, Nieto acerca de la asimilación 
orgánica. Con este nombre espresa no solo la 
asimilación propia de cada órgano, según se es- 
plica al tratar de sus actos fisiológicos, sino tam
bien la generalizaciun de estos distintos actos, 
en cuanto tienden al mantenimiento de la vida.

«La asimilación vital, dice, comprende dos 
partes, que podemos llamar asimilación material 
y asimilación dinámica; la primera es relativa 
á las dimensiones, á la cantidad de los cuerpos 
asimilados, en una palabra á la estension ; la 
segunda, á las propiedades de estos cuerpos ó 
sea ó su acción.» Manifiesta despues el continuo 
movimiento de asimilación, en que están los 
individuos organizados durante su existencia. 
Hace consistir la asimilación integral, en los ac
tos por medio de los que los seres tanto vegeta
les como animales se apropian cuerpos inorgá
nicos ú orgánicos, y los convierten en propia sus
tancia, formándose con ellas órganos, aparatos, 
mas ó menos perfectos, y funciones mas ó menos 
enérgicas, según la actividad de la asimilación. 
En el defecto de asimilación integral, hace con
sistir los temperamentos y á su esceso .atribuye 
las formas atléticas, el desarrollo considerable 
del organismo y sus funciones.

La insuficiencia de la asimilación, la hace de
pendiente ó de falta de energia asimiladora, ó de 
escasez de elementos asimilables.

Estudiando despues la influencia dinámica en 
la asimilación, hace ver que cuando esta se hace 
líe una manera exagerada, si el movimiento di
námico no guarda con ella proporción, crece si, 
el individuo ó alguna de sus partes, pero pierde 
sus facultades principales. «En la planta, dice, 
cesa la reproducción y una frondosidad engaño

sa, oculta los gérmenes de destrucción, que im
piden al vegetal resistir cual debiera á las incle
mencias esteriores; en el hombre se embota 
la inteligencia, se disminuye la actividad del 
sistema locomotor... Las tendencias de seme
jante estado son demasiado inorgánicas, es decir, 
predisponen mas ó menos á una muerte pre
matura. A este fin llegan los seres, empezando 
el hombre por acercarse al grado del animal, el 
animal al de la planta, y esta al del mineral.»

Los temperamentos sanguíneo y linfático, lo.s 
caracteriza por el predominio de las condicio
nes físico-químicas el primero, y por su defecto 
el segundo; pudiendo estar sostenidas por las 
cualidades del individuo ó por los modificadores 
higiénicos que le rodean. Siendo regular la asi
milación orgánica si desciende la dinámica del 
tipo de la especie, se producen tambien trasfor- 
nos-en las funciones que constituyen el tempe
ramento nervioso.

Se esliende despues, en reflexiones sobre la 
asimilación dinámica pura, considerándola como 
fuerza ó actividad independiente de la material. 
Concluye manifestando los beneficios que pueden 
seguirse á la ciencia y á su práctica de las consi
deraciones que deja hechas. Figurase las enfer
medades, productos del defecto ó esceso de la 
asimilación, material ó dinámica y terapéutica 
queda reducida á sustituir elementos asimilables 
á los inasimilables, á favorecer las acciones of^á- 
nicas y destruir las inorgánicas.

Continua publicando las observaciones de fie
bre amarilla padecida por la corbeta Ferrolana, 
y termina la reseña de la epidemia colérica que 
padece la ciudad de Montilla.

En la sección de estudios clínicos, insoria la 
observación de una al parecer apoplegia, pues 
se presentó con los síntomas de este padecimien
to, y curó con una sangria blanca, pues la pun
ción con la lanceta no causó mas que un dolor 
vivo que hizo de.spertar al enfermo de su es
tado de insensibilidad, sin que saliese nada de 
sangre.

La Revista médica de Cádiz inserta en lugar 
preferente un estado de la epidemia de viruelas 
que se han padecido en el hospicio provincial 
de Cádiz, desde mayo á julio de 1856. El núme
ro de enfermos que las padecieron, fué 123, de 
IdS cuales unos estaban vacunados y otros no; 
curaron 111 y murieron 12. La vacunación prac
ticada en el mes de junio dió los resultados si
guientes: niños vacunados 53: vacuna verdade
ra 26: sin resultado 27.

Investigaciones sobre las cansas que hayan 
podido dar lugar á que los individuos vacuna
dos, sean acometidos de la viruela epidémica 
que se padece en Cádiz y varios pueblos de su 
provincia', por D. Francisco Garcia Alárabes. 
Con esto título inserta el referido periódico un 
segundo artículo, en que despues de manifestar 
que las causas de la viruela existen en la atmós
fera, según la idea mas generalmente admitida, 
atribuye el desarrollo da esta epidemia en Cádiz 
á las variaciones que presentó la primavera y es
tío eir humedad y calor. Trata despues de la 
diferente actividad, que manifiestan los órganos 
ó aparatos, según la edad del individuo, para 
considerar á los grandes cambios que se verifi
can en la organización, en el tránsito de unas á

otras edades, como otra de las causas que pue
den I¡accr perder su virtud preservadora á la va
cuna. Los inconvenientes con que hubo que lu
char para hacerse con buena vacuna, y su poca 
eficacia muchas veces, no permitieron el esten- 
derla con la prontitud que fuera necesario. Des
pués de huber apreciado las diferencias que exis
ten entre la inoculación con la verdadera vacu
na, y la de brazo á brazo establece!, que esta úl
tima, nunca es tan eficaz como aquella.

Revista estrangera.

La presse medícale beige. Del uso delsubcar- 
bonato de bismuto por J. Æannon.—Este profesor 
empieza su artículo esponiendo las propiedade» 
físicas y químicas, de su modo de preparación y 
despues al tratar de la parte fisiológica dice quo 
las propiedades fisiológicas de las sales bismúticas 
están mal conocidas porque solo ha sido emplea
do el subnitrato de bismuto del que todos los 
prácticos saben que desde su ingestión hasta que 
produce su acción terapéutica no se nota ningún 
fenómeno intermedio; siendo causa de la falta de 
fenómenos fisiológicos su insolubilidad en el jugo 
gástrico, — El subcarbonalo por el contrario es 
soluble en este, su acción es pronta, no produce 
sensación de peso en el estómago, constipa raras 
veces y puede ser empleado por mas tiempo sin 
fatigar el estómago.—Si se toman en el estado de 
salud, de JO á 15 granos de subcarbonato bismú- 
lico á las cinco ó sei.s horas de su ingestión, ej 
pulso se debilita y da de 2 á 5 pulsaciones menos, 
la secreción urinaria aumenta, y las orinas son 
mas claras; ni la respiración , ni el sistema mus
cular de la vida de relación sufren trastornos. 
Continuando con su uso, todos estos fenómenos 
cesan y parece durante un dia ó dos, que nada ha 
recibido el estómago; después el pulso se hace 
mas frecuente, la respiración mas profunda, la 
secreción urinaria vuelve al estado normal y ocho 
ó diez dias mas tarde el apetito aumenta y la di
gestión es mas fácil, concluyendo por esperimen- 
tarse con sensación de plétora como la consecu
tiva al uso de los ferruginosos. La acción del sub
carbonato parece ser al principio sedativa y des
pués tónica.

Las gastralgias consecutivas á un estado fleg- 
másico de las vias digestivas, gastralgias en la.? 
que se presenta la lengua roja y puntiaguda, las 
digestiones laboriosas acompañadas de eruptos ni
dorosos ó ácidos y una tendencia ti la diarrea ó 
vómitos espasmódicos, exigen el uso del subcar— 
bonato asi como tambien lo exigen lo.s vómitos de 
los niños. Una de las ventajas del subcarbonate 
de bismuto según el profesor citado, es neutrali
zar los ácidos en esceso que se encuentran en el 
estómago.—En todos los casos, después de la in
gestión del subcarbonalo, cesan el dolor gástrico 
los eruptos, los vómitos y la diarrea, y las diges
tiones son cada vez mas fáciles, tomando la len
gua poco á poco su forma y color normales.—El 
subcarbonalo se toma antes de la comida ; los 
adultos en un poco de agua á la dósis de 20 á 60 
granos para tornar tres veces al dia y los niños 
en un poco de miel ó de dulce á la de 2 ó 8 gra
nos. El uso de esta sal se debe continuar unos 
dias despues de la cesación completa de lodos los 
síntomas.
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Gazette medicale de Lyon. De la medicacioXl 
lagrimal ó lacrimacion por M. J. L. Bracliet.— 
Despues de esponer algunas consideraciones sobre 
la acción benéfica de las lágrimas en las enfer
medades del ojo dice que considera la secreción 
de las lágrimas, como una via medicatriz por la 
que la terapéutica puede eliminar un principio 
morbífico, sea revulsionando sobre la glándula la 
fluxión que se verificaba en la parte enferma, sea 
operando una especie de crisis local que juzgue 
asi la enfermedad, sea en fin suministrando un 
líquido emoliente que sirve para templar y calmar 
la irritación inflamatoria y que nos esplica la ma
nera que tiene de obrar la oclusión palpebral en 
el tratamiento de la oftalraia.»

Revue de thérapeutique médico-chirurgicále. 
Neuralgias del hígado ó hepatalgias. Se acos
tumbra referir á cálculos, cuya presencia, por 
otro lado, no se Iia tenido casi nunca ocasión de 
confirmar, la enfermedad conocida con el nom
bre de cólico hepático. Nadie duda en efecto que 
esta última pueda ser producida por cálculos bi
liares; pero esto es según M. Beau muy raro, 
croe que los cólicos hepáticos no son casi nunca 
otra cosa que una neuralgia del hígado la que 
con frecuencia reconoce una causa reumática, 
pudiendo desarrollarse por un enfriamionlo pero 
que puede depender también de una rétropulsion 
gotosa.—En cuanto al tratamiento, M. Beau cree 
con los partidarios de los colélitos, que.debe con
sistir en labar vigorosamente el hígado para 
cambiar su modo de nutrición, no habiendo me
jor medio en csíe caso que la ingestión de las 
aguas de Vichy.

De la analgesia local por el ácido carbónico, 
por el Dr. Vcrneuil. Este profesor reasume su 
artículo en las proposiciones siguientes: 1.® El 
gas ácido carbónico,.calma casi seguramente los 
dolores de las superficies ulceradas, cancerosas ó 
no, de las superficies denudadas, de las úlceras 
superficiales. 2.° Obra igualmente sobre los do
lores neurálgicos de las mucosas intactas, y puede 
curar completamente estas enfermedades. 3.® Las 
inflamaciones dolorosas de las mucosas, son in
fluenciadas felizmente, por el mismo agente que 
puede llevar su acción calmante, hasta focos de 
inflamación algo mas profundos. 4.° Las infla
maciones subcutáneas y centrales de los miem
bros ó del tronco no sacan gran beneficio de los 
chorros gaseosos; sin embargo cuando, la aplica
ción de este gas re continua por mucho tiempo 
puede ser posible el alivio.

Gazette Kiedioals de París. Tumor del bazo 
sin leucemia por el doctor fiemard. La enferma 
que presentó esta lesión anatómica era una mu
jer de 63 años, de salud delicada, sobre todo ha
cia cinco años; poro que nunca habia tenido in
termitentes. Durante su pe rmanencia en el hos
pital se confirmó: 1.® La .existencia de un tumor 
que ocupando todo el lado izquierdo, pasaba toda 
la línea blanca é iba de la 9.® costilla al ligamen
to de falopio ofreciendo un surco muy notable en 
la reunion del tercio inferior con el tercio medio, 
indolente ¿1 la presión, aunque sentía algunas 
punzadas, que empozó á padecer hace cinco años, 
al que refiere la enferma todos los accidentes 
actuales, cuyo desarrollo en un principio ha sido 
muy lento, habiendo aumentado al doble des
pués de 4 ó 5 meses: 2.“ Un purpura al princi

pio lijero, despues de los mas intensos, que in-' 
vadio bajo forma de anchos equimosis las paredes 
abdominales, las nalgas y los muslos y se ha 
acompañado de hemorragias gingivales y na
sales.

El tumor tomado en un principio por el ova
rio derecho estaba constituido por el bazo como 
lo ha demostrado la autopsia. Su tejido rogizo 
parecía ingurgitado de sangre y lleno de tumor- 
cilos blanquizcos y que el microscopio ha reve
lado á M. Vulpian que están formados por la fi
brina y la grasa. La sangre no ha ofrecido du
rante la vida esceso en la proporción de los gló
bulos blancos, que en una palabra, no habia leu
cemia aunque existiese un bazo voluminoso y 
ciertos fenómenos propios de esta nueva acción.

Moniteur des hopiteaux. De las hidropesías 
que siguen á las fiebres intermitentes y de su 
tratamiento especialmente del acetato de potasa 
á altas dosis, por el doctor Thibeau —Despues 
de esponer los varios tratamientos de estas hi
dropesías, añade que hace veinte años se halla
ba en una sala, de cuyo servicio se encargó, un 
soldado de buena constitución, afectado hacia un 
raes de anasarca y ascitis. La serosidad derrama
da en el peritóneo era muy abundante, las pare
des del abdomen muy distendidas, la fluctuación 
muy manifiesta. Se habían empleado sin éxito 
contra esta enfermedad que se habia desarrolla
do ú consecuencia de intermitentes prolongadas, 
diversos diuréticos y purgantes. El examen del 
enfermo le hizo creer que la anasarca y la asci
tis, eran consecuencia de la caquexia palúdica, 
pues no existía ninguna alteración orgánica de 
las vísceras del vientre, ni tampoco presentaba 
el corazón nada de anormal. En vista del mal 
éxito de las anteriores medicaciones, y recordan
do un pasage de Desbois administró el acetato de 
potasa, al principio á la dosis de cinco escrúpulos 
á dos dracmas, y después en algunos dias has
ta 3 dracmas media onza, una á dos disuelto 
en 4 ó 6 cuartillos de tisana de cebada y diente 
de león. La diuresis fue abundante y se estable
ció rápidamonte; ó los diez ó doce dias, la asci
tis y la anasarca estaban curadas.

Jornal de Pharmacia e soiencias accessorias de 
Lisboa. Tétanos traumático tratado por el tár
taro emético á altas dosis por el Señor Silva 
Azambuja.—El día 13 de febrero fui llamado para 
ver á una niña do 7 á 8 anos' de edad, de consti
tución débil y temperamento linfático, la que se 
presentó andando difícilmcnta, el semblantedes- 
compucslo por la contraceion de ¡os mú.sculos de 
¡a cara, tas mandíbulas cerradas hasta el puntode 
no permitir sino la salida de la punta de la lengua 
y la cabeza ligeranrento inclinada hacia la parte 
posterior por la contracción de los músculos de 
la region cervical. Trasladada la enferma al hos
pital pudo observar.en él, que los dedos de los 
pies tenian grandes ulceraciones y que ademas de 
los síntomas mencionados se quejaba de un dolor 
fuerte en la region cervical, y en las téraporo- 
maxilares, en las paredes torácicas, en el vientre 
que se presentaba meteorizado y duro, y en los 
miembros inferiores que estaban rígidos dificul
tando los movimientos: tenia ademas ligeros so
bresaltos, pulso pequeño, temperatura regular, 
piel seca y lengua saburrosa. En vista de este 
cuadro sintomático clasifico la enfermedad de un 

tétanos traumático y le aplico inmediatamenta 
ocho ventosas sajadas á la espina disponiendo 
para después un baño general hecho con hojas de 
nicotina, fricciones en todo el cuerpo con poma
da mercurial y de belladona, y un enema con co
cimiento de hojas de nicotina. Prescribió ademas 
ocho granos de tártaro hemético en una libra do 
agua para tomar dos cucharadas de hora en hora: 
las ulceraciones se curaron con pomada mercurial. 
—Se continuó hasta el dia 22 con este tratamien
to aumentando la dósis del tártaro emético pro
gresivamente hasta 16 granos, siguiendo en todo 
este tiempo la enfermedad con varias alternativas 
pero habiendo desaparecido poco á poco los sín
tomas salió la doliente del hospital curada el dia 
l.° de marzo.

Bulletin general de thérapeutique. De la in
fluencia de la proporción del sulfato de caí con
tenido en los alimentos sobre la formación del 
callo, per Sí. .4. Milne-Édzvars.—Este profesor 
declara que en todos sus esperimeutos los ani
males sometidos al régimen del fosfato de cal 
han presentado callos mas completamente osifi
cados que los otros. Ha habido algunas esccpcio- 
nes en casos en que han sobrevenido accidentes 
independientes de la fractura. Mr. Gosselin que 
ha asistido á los esperimentos ha comprobado co
mo Mr. Milne Edwards una diferencia notable 
entre los callos de los animales ó quienes se daba 
fosfato de cal y los de los que continuaban su 
régimen ordinario. — En estos esperimentos el 
autor tomaba ya dos perros, ya dos conejos casi 
de la misma edad, del mismo peso, de la misma 
taha, en una palabra, colocados en lo posible en 
idénticas condiciones: les fracturaba un miembro, 
el brazo ó el antebrazo en lo que podia, de la 
misma manera, y después daba al uno fosfato de 
ea! y al otro le hacia seguir su régimen ordi
nario.

Corao se ve estos ensayos han sido emprendidos 
bajo una buena dirección espcrimcntal, y prueban 
bastante, pero ¿se debe atribuir en el hombre á la 
falta de sales calcáreas la no consolidación? Las 
enfermedades intercurrentes, los vicios de cons
titución, las diátesis, los movimientos prematu
ros, las curas mal hechas, ¿no constituyen otras 
tantas causas de constitución sobré las que el 
agente preconizante no podrá tener la menor in
fluencia?

SSCCiOM OFECiAL-

Sanidad militar,

H id. Al director general de dicho cuerpo. 
—Concediendo á D. Juan Antonio Bernard .y Ta
buenca el empleo de primer ayudante médico, 
los honores de viceconsultor médico y empleo de 
médico, convirtiéndose los espresados honores-cu 
grado de médico mayor.

A! capitán general de Cuba. — Negando á don 
Antonio Ramón Valdés, primer ayudante médico, 
el abono de servicios prestados como practicante 
desde 1813 á 1818 sin sueldo en los hospitales de 
la Habana y San Agustin de la Florida, y conce
diéndolo el trascurrido desde 3 de agosto del ro- 
ferido año 1818 hasta 6 de mayo de 1833.

7 de noviembre. Confiriendo el retiro del ser
vicio al director del cuerpo de sanidad de la ar
mada D. Juan Nepomuceno Fernandez.
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Id. id. Disponiendo que el vice-director mas 
antiguo de dicho cuerpo D. José Maria Birolteau 
se traslade inmediatamente a esta córte á encar- 
f'arse interinamente de la dirección del mismo 
que resulta vacante en virtud de la disposición 
anterior. , ~ . 41

Id. id. Disponiendo que dona Mana de los 
Anieles Ramos y Amezquita, huérfana de D. Ma
nuel, catedrático que fué del colegio de medicina 
y cirujía de Cádiz, vuelva al goce de la pension 
de 6,000 rs. vn. anuales que disfrutaba anterior
mente.

10 id. Autorizando al médico provisional de 
marina D. Juan Surroca para presentarse en esta 
corte, con el fin de tomar parte en las oposicio- 
nos que han de verificarse en la rnisma, para cu
brir las vacantes que existen en la clase de ayu
dantes del cuerpo de sanidad de la armada.

11 id. Desestimando una instancia en que los 
médicos provisionales D. Nicolás de Cayaga y 
Amiana y D. Antonio Ruiz de Valdivia solicitan 
practicar en el departamento del Ferrol los ejer
cicios que, para cubrir las plazas que existen va
cantes en el cuerpo de-sanidad de la armada, esta 
mandado se verifiquen en esta corte.

12 id. Concediendo al primero de los citados 
facultativos autorización para trasladarse a Ma
drid con objeto de tornar parte en las oposiciones 
espresadas anteriormente. .

Id. id. Idem dos meses de real licencia al 
consultor del cuerpo de sanidad de la armada 
D. Francisco de Paula Gutierrez.

15 id. Haciendo ;.estensivo á los practicantes 
de la armada lo dispuesto en la real órden de 13 
de abril de 1837, comunicada por el ministerio de 
la Guerra, respecto á los del cuerpo de sanidad 
militar que les tocase la suerte de soldados.

ALIANZA DE LAS CLASES MÉDICAS.

Jü5TA PROVINCIAL DE MADRID.

En las segundas elecciones verificadas para qI 
nombramiento del representante de la Asamblea y 
de uno de los vocales de la Junta provincial defi
nitiva, han tomado parte 84 profesores emitiendo 
sus sufragios de la manera siguiente:

Para representante. Votos.

Exemo. Sr. D. Tomás de Oña. 80
D. Francisco Mendez Alvaro. 4

Para vocal.
D. Antonio Tapia. .... 80
D. José Benavides.................. 4

Ha quedado elegido representante de esta pro
vincia el Exemo. Sr. D. Tomás Corral y Oña, y 
se ha constituido la junta provincial definitiva, 
según el art. 14 dolos Estatutos, distribuyéndose 
los cargos del modo que sigue:

Presidente. D. Matías Nieto y Serrano.
Tesorero. D. Ramón Ferrari.
Contador. D. José Lobera.
Secretario i." D. Mariano Benavente.
Secretario ‘2.° D. Antonio Tapia.
Madrid 24 de noviembre de 1856.—El secreta

rio 1.", Mariano Benavides.

ÇROI^ICÂ FfíEDiCA.

CRÓNICA.
La Academia Quirúrgica Matritense celebro 

SU noveno aniversario, el dia 23 de noviembre. 
Una numerosa y escogida concurrencia llenaba 
el salón de sesiones. Dejábanse ver en el á mas 
¿e los señores académicos personas notables en la 
carrera del foro y académicos de la de jurispru
dencia. El Exemo. Sr. rector de la Universidad 
central D. Torná.s de Corral y Oña ocupaba la 
presidencia. El protector de la academia, excelen- 
lísimo Sr. P. Luis Portilla estaba á su derecha y

á la izquierda el presidente D. Dionisio Perez y 
Chacón. Muchos de los catedráticos de la facul
tad asistieron tambien á este acto solemne. Una 
memoria del secretario de gobierno D. Manuel 
Garcia y á nombre de la junta directa fue leida 
por aquel y escuchada con singular agrado y 
satisfacción. En ella se hizo ver con toda clari
dad y de un modo correcto y ameno por lo be
llo del lenguaje, el estado floreciente de la cor
poración á pesar de escollos numerosos que con 
frecuencia se han venido oponiendo á su mar
cha progresiva, y que el celo infatigable de la 
junta y la generosidad de su protector, han lo
grado vencer ó superar; maniíestándose tambien 
los elementos con que hoy cuenta la academia 
para un porvenir grande y glorioso.

El Sr. D. Santiago Ortega y Cañamero, leyó 
acto continuo una eslensa memoria acerca de las 
causas que han impedido los verdaderos pro
gresos de la medicina práctica. El jóven y dis
tinguido profesor que supo con su memoria lei
da con vigor y en el tono de la mas profunda con
vicción cautivar la atención de aquel numeroso 
y entendido auditorio, ha prestado á la Academia 
en particular y á la ciencia en general un notable 
servicio discurriendo por el vasto campo de las 
doctrinas y sistemas médicos conocidos, en bus
ca de las razones que han motivado el retraso 
de la medicina práctica, viniendo á parar por 
fin en que todo sistema que no se halle solida- 
mente fundado en el vitalismo hipocrático carece 
de base fija y no puede permitir á la práctica 
de la ciencia caminar presurosa por el sendero 
de la verdad y la razón.

Nosotros felicitamos sinceramente al orador 
de la Academia en este dia por lo acertado que 
ha estado en la elección de un punto, cuya re
solución viene á dirijir á la ciencia por una an
churosa via de progreso; por lo razonador que 
ha sabido ser en su dificil desarrollo, y por el 
estilo que ha sabido dar á su memoria, para 
mantener fija la atención de la Academia que de
be ver en él un miembro tan inteligente como 
celoso por el progreso y engrandecimiento de la 
medicina.

—El Dr. Vicente y Hedo, continua haciendo 
sus estudios prácticos sobre la acción del nuevo 
antilípico do su descubrimiento, y obteniendo 
resultados tan satisfactorios como rápidos.

Nosotros que prometimos en uno de nuestros 
anteriores números seguir paso á paso la acción 
de este agente medicinal en los diversos puntos 
en que su influencia se ha podido demostrar, pa
ra poncrla á su tiempo en conocimiento de nues
tros lectores, tenemos hoy la gran satisfacción 
de hacer público el hecho suficienlemente demos
trado de que la química ha encontrado no ya un 
succedáneo como exije en su programa de pre
mio la academia de medicina de París, sino un 
rival poderoso llamado ó arrcbatarle sus futuros 
triunfos con justicia. Nunca nos atreviéramos á 
asegurai lo de un modo tan concluyente sino abrí 
gáramos ya la convicción mas profunda, acerca 
de la indisputable eficacia de este antilípico y su 
indudable preferencia sobre el famoso alcaloide 
de Pcllelie y Caventou: Aranjuez, Pinto y otros 
pueblos de la línea ferrea en que se ha adminis
trado como hemos visto á centenares de indi
viduos pueden responder de su eficacia. Las ob
servaciones que hoy estamos recojiendo en algu
nos otros puntos aumentarán bien pronto el nú
mero de los hechos que puedan dar á su autor 
motivo para concluir su trabajo en España por 
ahora; ya que concluido le tiene en algunos pun
tos del éstrangero, y someter sn memoria al exa
men de la academia francesa. Nosotros sobre fe
licitar al Dr. Vicente nos felicitamos como es
pañoles porque esta gloria nos pertenezca.

Regalo.—El doctor Warren, el Néstor de la 
cirugía de los Estados Unidos acaba de fallecer en 
Boston, dejando en su testamento entre otras cu
sas las siguientes disposiciones:

A las 24 horas de mi fallecimiento se me hará 
una inyección arsenical en las venas veinte y cua
tro despues podrán celebrarse las ceremonias lú- 
nebres que prescribe la iglesia, y en seguida se 

procederá á la autopsia examinando especialmen
te ciertas particularidades de organización que 
supongo existirán : finalmente, macerados los 
huesos y preparados convenientemente se hará 
con ellos un esqueleto articulado para el museo 
del colegio de Boston.

Envenenamiento por el cloroformo,—Un en
fermo tomó en Lóndres la dósis mas estraordina- 
ria de que se tiene noticia. Este individuo bebió 
volunlariamente cerca de cuatro onzas de este 
líquido de una sola vez, á lo que se siguió una 
profunda insensibilidad. Despues de la repetición 
de accidentes y colapsos; el doliente se halla com
pletamente restablecido.

VACANTES.

Se halla vacante la plaza de cirujano de Co
varrubias, provincia de Burgos, partido judicial 
de'Lerma, de donde dista cuatro leguas. Consta 
de 228 vecinos; tiene una colegiata, una parro
quia y un pósito: aguas potables muy delicadas 
y montes poblados de plantas odoríferas: se ha
lla á siete leguas de Burgos. Su dotación sin la 
barba 8,000 rs. anuales, pagados en trimestre 
vencidos, por el ayuntamiento, el cual se encar
ga de recogerlo del reparto vecinal. Los aspiran
tes serán médico-cirujanos para que puedan de
sempeñar ambas facultades. Las solicitudes á don 
Clemente Marron, alcalde constitucional, se ad
miten hasta fin de diciembre.

—La de médico-cirujano de Frigiliana, pro
vincia de Andalucía, por dimisión del que la ob
tenía; su dotación 29 rs. diarios pagados trimes
tralmente por el ayuntamiento. Las solicitudes 
hasta el 6 de diciembre.

—La de médico-cirujano de Ataquines, pro
vincia de -Valladolid; su dotación 7,300 rs. paga
dos por trimestres de los fondos comunales; y 
por separado los partos etc. Las solicitudes has
ta el 12 de diciembre.

—La de médico cirujano del concejo de Qui
rós, provincia de Oviedo: su dotación 3,000 rea
les y además los derechos de visita. Las 'solicitu- 
de.s hasta el 10 de diciembre.

—La do médico de Cigales, provincia de Va
lladolid; su dotación 4,400 rs. que percibirá por 
trimestres de los fondos municipales por la asis
tencia á los enfermos pobres de solemnidad, y 
ademas las igualas con los demas vecinos, cuyo 
número asciende á 400. Los aspirantes, que de
berán ser médico-cirujanos, pero no tendrán 
obligación de asistir á los pobre.s mas que en 
los casos puramente de medicina, dirigirán las 
solicitudes hasta el 8 de diciembre.

—La de cirujano de Amayuelas de Abajo y 
de Arriba, provincia de Palencia; su dotación 30 
cargas de trigo, un cántaro de vino por vecino 
y medio Ias viudas, que cobrará el agraciado por 
repartimiento que le será entregado por los ayun
tamientos. Las solicitudes hasta el 13 de di
ciembre.

—La de cirujano de Sariego, provincia de Ovie
do; su dotación 2,000 rs. y otros emolumentos. 
Las solicitudes hasta el 8 de diciembre.

—La de cirujano de Bernardos, provincia de 
Segovia, por dimisión del que la ohlenia, cuyo 
vecindario consla de 460 á 480 vecinos; su do
tación convencional con el ayuntamiento y veci
nos, sin que escoda de veinte y un reales por 
cada uno. Cobrará ademas 8 reales por cada par
to que asista, y seis fanegas de trigo do los fon
dos de propios por la asistencia á los pobres. Se 
admiten solicitudes, francas- de porte, dirigién
dolas al soñar alcalde hasta el 8 de diciembre 
próximo, y su provision será á los ocho dias.

—La de" cirujano tiiiíar de Valdaracete, pobla
ción de 380 vecinos, á ocho leguas de la Gdrle, 
dotada con 6,600 rs. anuales pagados por tri
mestres vencidos. Será preferido el que reuna 
lasdos facultades. Las solicitudes se dirigirán 
td presidente del ayuntamiento en el término 
de 13 dias, contados desde la inserción de este 
anuncio.

Imprenta de Manuel Alvarez, Espada, 6.
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